
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 

   

2019 es un traje que se estrena. 
Un camino limpio y claro. 

Un cheque en blanco. 
Que el Niño de Belén te bendiga  

Y María te acompañe. 

 

 

 
 
 
 
 
 

 

 

 
Os anuncio una gran alegría, 
que es también para todos los 
hombres: Hoy, en Belén, os ha 
nacido el Salvador, que es el 
Cristo, el Señor.  

Jesús nació en una cueva de 
Belén, pero lo hizo en el seno de 
una familia. Y es que la familia 
es el lugar privilegiado para un 

encuentro de amor. 

 
No se detiene. Se me va pasan-
do la vida. Señor, no me dejes 

envejecer. Todo será nuevo si tu 
me llevas de la mano a lo largo 

del año 2019 

 
Yo os bautizo con agua;  

pero viene, a quien no merezco 
desatar la correa  

de sus sandalias, y os bautizará  
con Espíritu Santo y fuego.  

Tiene su propio mapa de no-
ches que hay que iluminar: La 

familia, el sufrimiento, la paz, el 
trabajo... Siguiendo su rastro 

encontrarás al Rey. 

 

       L a ce le bración  de  l os  cin cu e n ta añ os de  la parroqu ia 
n os pe rmite  volve r la  vista al  camin o re corri do y  ve r  las 
pisadas qu e  h an  id o qu e dan do  grabadas e n  é l .  V e mos  qu e   n o 
son  sól o las  n u e stras.  S on  mu ch os los  qu e  n os  h an  ve n ido  
acompañ an do.  Y  t odas e stas hu e llas e stán  grabadas e n  oro.  
Por  e so,  e n  e sta Navidad de  las bodas de  or o de  la  parroqu ia,  
n o se  n os ocu rre  otra cosa qu e  re partir  F e licidad.   

 A todos cuantos habéis pasado a ser miembros del pueblo 
de Dios a través de las aguas bautismales en la iglesia de San-
ta Teresa, a los niños y niñas que han hecho su catequesis y se 
han acercado a la Primera Comunión, a los que han recibido la 
fuerza del Espíritu en la Confirmación, a los que han consagra-
do su amor en el Matrimonio a los pies del Cristo de Casillas y 
ante la mirada del Perpetuo Socorro ¡Feliz Navidad! 
 A todos cuantos han dado su último adiós para retornar a la 
casa de Dios Padre: Abuelos y abuelas, muchos de avanzada 
edad, varios centenarios (hasta los 108 años el mayor), bastan-
tes nonagenarios y a todos los que no han podido llegar hasta 
estas alturas. ¡Feliz Navidad en el cielo! 
 A los 58 redentoristas que han pasado por nuestra iglesia, 
11 Párrocos y 14 vicarios ¡Feliz Navidad! 
 A todos los que han hecho posible la parroquia: autoridades, 
empresarios, arquitectos, obreros ¡Feliz Navidad! 
 A los que habéis puesto vuestros dones al servicio de la 
comunidad: catequistas, cantores, directores de grupos, lecto-
res, ministros de la comunión, cuidadores del templo, de enfer-
mos, encargados y voluntarios de cáritas ¡Feliz Navidad! 
 A los que venís a diario y a los que no vienen nunca, a los 
creyentes y a los que no tienen fe ¡Feliz Navidad! 
 A los pobres, a los vagabundos, a los que viven en soledad, 
a los emigrantes ¡Feliz Navidad! 
 A todo hombre y mujer de buen corazón ¡Feliz Navidad!  
 Y sobre todo a vosotros fieles de cada día o de cada domin-
go, el mejor tesoro de la parroquia, y a cuantos nos lean, en 
este año jubilar, porque nace Dios ¡Feliz Navidad! 

 

Os felicitan los párrocos de Santa Teresa 
Santiago, Luis y Rafael 



 La infancia de Jesús no es solo su nacimiento 
en Belén. Los misterios del Rosario recogen otras 
escenas directamente relacionadas con el misterio 
de su nacimiento. La tabla izquierda hace alusión a 
dos escenas anteriores al nacimiento: La Anuncia-
ción y la Visitación. La tabla de la derecha recoge 
otras dos escenas posteriores al nacimiento: La 
Presentación en el templo y la Huida a Egipto. Este 
tríptico es una ayuda para entender mejor el naci-
miento de Jesús y no quedarnos solamente en unas 
navidades vacías de contenido.  

- El ángel del Señor anunció a María. 
- Y concibió por obra del Espíritu Santo. 

Las dos madres: Las  primas María e Isabel. 
Y los dos hijos en el vientre de la madres. 

Más tarde se volverán a encontrar en el Jordán. 

Jesús: “Luz para iluminar a las naciones: 
 María: “ A Ti una espada de atravesará el alma” 

3000 Km. de recorrido durante cuatro años. 
Los Magos “se fueron por otro camino”. 

Jesús, María y José por otro.  Huían de Herodes. 


